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1º PREMIO: 

                                                              El deseo del dinosaurio 

Enfurecido, entristecido y hambriento porque T-Rex le había robado la 

presa que había cazado, el velociraptor, al ver una estrella fugaz surcar los 

cielos en dirección a la tierra, deseó, lleno de odio, que el mundo se 

acabara y que todos se extinguieran. 

 

 

MENCIÓN ESPECIAL: 

                                                           Monstruos en la cabeza   

Quizás no todas las historias comiencen con  “Érase una vez”. O quizás sí, y 

esta es solo una excepción. Tal vez hayas oído hablar de ella, y de sus 

monstruos; la peculiar historia de los monstruos en la cabeza. 

La niña y su sombra, amigas inseparables. Al igual que la cabeza y sus 

monstruos, me temo. 

Ella tenía monstruos en la cabeza.  Veía gris  cuando todos veían blanco. 

Veía gris cuando todo 



veían negro. No había ni lado malo, ni bueno. Solo era eso, una niña con 

monstruos en la cabeza. 

A ella le gustaba pasar el rato con su sombra, contando pequeños puntos 

en el cielo, semejantes a pequeñas luciérnagas adheridas a una extensa  

manta oscura. A veces su sombra le susurraba cosas. El resto de las 

personas  creían que la niña estaba loca. X Esquizofrenia en menores X lo 

llamaban. Ella decía  que era vivir con diferentes realidades. 

Un día, su sombra y ella estaban vagando por las lúgubres calles en la 

noche que tanto la reconfortaban,  persiguiendo a un pequeño felino 

vagabundo. La muchacha advirtió unos puntos luminosos acercándose a 

ella. 

-Son luces – farfulló   uno de sus monstruos.  

- No le hagas caso, son las luciérnagas de la noche. Estrellas. – apuntó el 

otro monstruo. 

La chica optó la opción del segundo monstruo, y echó a  correr hacia las 

estrellas en movimiento. 

Diez metros. Cuatro. Unos centímetros. Y de pronto, un impacto. La niña 

yacía en el suelo, inerte. Entonces sus monstruos callaron, y su sombra 

comprendió entonces que eso no era vivir diferentes realidades que el 

resto. Porque ya no vivía.                      
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